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Amparo Madre mía, 
amparo el alma implora 
que á Tí el que triste llora 
recurre con fervor, 
cuando con fé te llame 
atiende sus lamentos 
y acog-e sus acentos 
con maternal amor. 

No nieg-ues Vírg-en pura 
al pobre desvalido 
que acude á Tí aflig-ido, 
tu dulce protección; 
recuerda que eres Madre 
de pobres pecadores, 
y así de sus dolores 
mitiga la aflicción. 

Si en la empeñada lucha 
au8 el alma 'jqui .sostiene, 
tu s'árito ausilio tiene 
el pobre pecador, 
de las temibles armas 
del enemig-o fiero 
destruirá el acero 
saliendo vencedor. 

Sé para el alma Torre, 
de amor fortificada 
y cuando ñitig-ada, 
de aliento vaya en pos, 
dispénsale amorosa 
abrig^o y dale fuerza 
si en su grande flaqueza 
amante acude á Vos. 

Sé siempre desde el Cielo 
su celestial Eg'ida 
cuando desfallecida 
carezca de vig-or. 
que si eres para ella 
seg'uro baluarte 
proseguirá el combate 
de nuevo con ardor. 

Es ardua la tarea; 
pero si Tú la escudas 
y á combatir la ayudas 
no desfallecerá, 
que .si Tú la protejes, 
en brillante victoria 
los lauros de la gloria 
triunfante alcanzará. 

y al salir de su empresa 
airosa, Madre mía, 
su grande triunfo un día 
feliz celebrará; 
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pues que de la batalla 
las insignes grandezas 
y elevadas proezas 
gozosa cantará. 

Sé pues Virgen María 
su dulce protectora, 
y así obtendrá Señora 
un éxito feliz, 
porque de las celadas 
que el enemigo invente 
y con empeño intento 
descubrirá el ardid. 

Tu valimiento presta 
al que la cansa santa 
defiendo y no se es¡¡anta 
ante ene;ni;.^T tal; 
su H.yñu. lio If arredra 
que de su Rey quei-idü 
es vasallo aguerrido 
y subdito leal. 

En sil feliz empeño 
no ceja ni desmaya, 
y aun que de sufrir haya, 
peleará por El. 
pues es en el coüibate 
confitante é iiiaiulito. 
subordinado adicto 
y á su bandera fiel. 

Así pues no rehuses, 
•desile tu Trono regio 
de tu poder egregio 
otorgar á tu grey, 
el sostén poderoso 
y ser su intercesora 
en el Cielo Señora 
ante el celestial Rey. 

Que amparo Madre mía, 
amparo el alma implora, 
que á Tí el que triste llora 
recurre con fervor; 
cuando con fé te llame 
ati(;udtí sus lamentos 
y acog'o sus acentos 
con maternal amor. 

Y cuando por tu ausilio 
las gracias afectuosas, 
sinceras}' amorosas 
te dé con devoción, 
acepta con cariño 
Doncella inmaculada, 
del alma enamorada ^ 
las mística canción. 
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